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FRECUENCIA DE CORTE EN ALFALFA (Medicago sativa L.) (*) 

Por: Jorge Tovar Rodríguez 

1. - INTRODUC.CION 

En Colombia el cultivo de la alfalfa (Medicago sativa L.) se rea­
liza todavía en escala muy moderada, no obstante el gran entusias­
mo que se ha venido despertando entre los ganaderos e instituciones 
del país, quienes afrontan el problema de la falta de información 
precisa sobre la respuesta de tan excelente forrajera a las distintas 
condiciones ambientales. 

El país tiene grandes esperanzas en la producción ganadera. Pe­
ro uno de los principales puntos que deben ac1ararse prontamente es 
el de mejorar el sistema de alimentación de los animales, buscando 
mejor aprovechamiento de los pastos y forrajes. Además, es necesario 
incr.ementar el establecimiento y uso de nuevas variedades que pro­
duzcan mayor cantidad de alimento y nutrientes. 

Entre las plantas utilizadas como forraje para la alimentación 
del ganado, las leguminosas forrajeras poseen calidad superior y en­
tre ellas sobresale la alfalfa. Esta planta produce en abundancia ma­
terial alimenticio de gran palatibilidad; su forraje tiene buen conte­
nido de proteínas, vitaminas y minerales. 

La alfalfa se puede utilizar de distintas maneras; la más común 
en Colombia consiste en cortar lo necesario diariamente y suminis­
trar como forraje fresco. También se usa como heno, ensilado o en 
alimento concentrado. 

Una de las guías más usadas para determinar el momento en que 
la alfalfa debe cortarse, es el estado de la floración en la planta. Este 
método no se puede usar eficientemente en nuestro medio, ya que la 
floración se presenta muy irregularmente en las distintas regiones. 
Hay épocas en que no florecen uniformemente las plantas y se hace 
djfícil determinar el óptimo estado de crecimiento para realizar la 
cosecha. 

(•) Tesis presentada como requisito pardal para optar al título de Ingeniero 
Agrónomo bajo la presidencia del Dr. Loy V. Crowder, a quien el autor 
expresa su gratitud. 
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La ~:elección del estado de desarrollo en que debe cortarse la 
alfalfa tiene gran importancia, debido a las variaciones que se pre­
sentan en la cantidad y calidad del for raje según que el corte sea 
efectuado en estado temprano o avanzado de crecimiento. Si el corte 
no se hace en el momento adecuado también se afecta la superviven­
cia de la plantación, debido a que se agotan las reservas a limen ticias 
en la r aíz. 

Con la finalidad de determina r una frecuencia de corte más a­
propiada, según las condiciones a mbientales en los terrenos del Cen­
tro Nacional de Invest igaciones Agrícolas de Palmira, se realizó un 
ensayo con los sig u ientes objetivos: 

A. - Estudiar la influencia de la írecuencia del corte en la pro­
ducción de forraje de alfa lfa ; 

B.- Determinar la persistencia de las plantas bajo los diferen­
tes tratamientos de corte; 

C. - Averiguar el desarrollo de las raíces en los distintos trata­
mientos determinados para realizar los cortes. 

II . -REVISION DE LITERATURA 

Desde ha~e muchos a ños se han venido realizando investigaciones y 
trabajos con el objeto de determina r la más adecuada frecuencia de 
corte en la alfalfa. 

E1 estado de la floración ,ha sido una de las guías más usadas pa­
ra cosechar la alfalfa, cuando se desean obtener rendimientos eleva­
dos y heno de la mejor calidad o sea heno con abundante contenido 
de hojas y de tallos finos, que conserven su color verde (Morrison, 
12) . Muchos a utores indican diferentes estados en los cuales se deben 
cortar las plantas, tales como: l .- 50j¡ de botones florales; 2.- lO•;; 
de floración; 3. - 25% de floración; 4.- 50'/t de floraciQn; 5.- Com­
pleta floración (Buller y Valdivieso, 1; Garver, 3; G~andfield, 5; 
Graumann, et al., 6; Kíesselbach y Anderson, 8; Sa lmon, Swanson y 
McCampbell, 14). 

Generalmente es dificil determinar el momento preciso que co­
tTesponda a determinado porcentaje de floración y el agricultor tie ­
ne que conocer esta característica en las distintas variedades. 

En Tibaitatá, Colombia, donde no se puede usar como guía el es­
tado de floración debido a la manera incierta como ella se presenta, 
Crowder et al., (2) realizaron un experimento usando como guía pa­
ra realizar los cortes intervalos de 5, 7, 9, 11, 13 semanas y según la 
~parición de nuevos brotes en la corona. Encontraron que la mejor 
guía para cosechar alfalfa en las regiones montañosas (clima frío) 
del país, es hacerla cuando los brotes nuevos en la corona tengan 
5 cm. de longitud. 

Massengale y Medler (10), en un estudio de la forma de creci-
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miento de la alfalfa, realizado en los Estados Unidos, encontraron que 
las plantas aumentaron de altura en cuanto llegaron a la madurez, 
debido al aumento del número de entrenudos pero nó a su longitud. 

Graber et al., (4) y Nelson (13) encontraron que cortando fre­
cuentemente las plantas en sus estados iniciales de crecimiento, se 
disminuye su vigor, baja el rendimiento de forraje y modifican las 
manifestaciones fisiológicas que indican una i~portante relación en­
tre el tamaño y composición de las raíces, con la producción de cre­
cimiento aéreo o superior en la alfalfa. 

En México observaron que el estado de madurez de la planta en 
el momento de cos~Xharla, afectaba notablemente el rendimiento, la 
calidad y la persistencia de I.a alfalfa (Buller y Valdivieso, 1); mien­
tras que el porcentaje de proteínas, la riqueza en vitaminas y mine­
rales y la digestibilidad del forraje se reducen sensiblemente a medi­
da que avanza el desarrollo de las plantas (Morrison, 12). 

Con la aplicación de íertiJizantes a los suelos deficientes en ele­
mentos nutritivos, se estimula generalmente mayor aumento en el 
crecimiento de la parte superior que de las raíces (Miller, 11). El cre­
cimiento de las raíces de la alfalfa disminuye progresivamente con el 
aumento de la profundidad a que se encuentran, habiéndose notado 
que más de la mitad del crecimiento total esta'ba en los primeros 
20 cm. de la superficie (Lamba et al., 9). 

Crowder ct al. (2) encontraron que el desarrollo del sistema ra­
dicular se relaciona con la frecuencia del corte, siendo mayor con in­
tervalos más prolongados. Además, cuanlo más ex\enso es el sistema 
radicular, mayor es el crecimiento de la porción aerea de la planta 
aún en intervalos de 7 semanas. 

Graber (4) afirma que la t1emora del crecimiento radical y aéreo 
en la altalf:a y la muerte de ht pianta por frecuentes cortes inmatu­
ros, se deben principalmente a la incapacidad de ella para elaborar 
alimento o reservas orgánicas alimenticias a través de la actividad 
fotosintética, en cantidad suficiente para proveerla adecuadamente y 
para almacenar reservas en la raíz que faciliten el futuro desarrollo 
de la planta. 

La condición más favorable para el almacenaje de reservas en la 
raíz parece ser la combinación de gran cantidad de área foliar sana 
y tiempo más o menos seco (Willard 15). 

Las reservas orgánicas de la raíz están constituidas principalmen­
te por azúcares, almidones, hemicelulosas y compuestos nitrogena· 
dos. La continua reducción de estas reservas po1· frecuentes corte~. 
destruye eventualmente las plantas (Janssen, 7; Garver, 3; Graber 
et al., 4). 

Ill.- MATERIALES Y METODOS 

El presente estudio se realizó en el Centro Nacional de InvesL-
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gaciones Agrícolas de Palmira, situado a una altura de 1.006 m. so· 
bre el nivel del mar, con temperatura media anual de 249C y 1.000 mm. 
de pluviosidad media anual. El experimento se localizó en un suelo 
de la serie Estación Palmira, tipo franco arcilloso, con un pH de 6,3. 

Se escogieron siete frecuencias de corte de la alfalfa: cada 3, 5, 
7, 9, 11 y 13 semanas y cuando los brotes nuevos en la corona akarl­
zaban 5 cm. de longitud. 

Estos tratamientos se distribuyeron según el diseño experimental 
de bloques al azar, con 4 repeticiones; las parcelas midieron 1,50 x 6,0 
m. y constaron de 6 surcos distanciados 25 cm. entre sí. 

Con el objeto de corregir algunas posibles deficiencias de nu­
trientes, se aplicaron 20 Kg./Hect. de N. (nitrógeno), 100 Kg./Hect. de 
P:.:O~. (anhídrido fosfórico), 100 Kg./Hect. de K::O (óxido de potasio) 
y 50 Kg./Hect. de bórax. Se aplicó el abono en el fondo del surco 
antes de la siembra y se mezcló con la tierra. Aproximadamente un 
año después se hizo una segunda aplicación de abono de la fórmuln 
0-100-100 + 50 de bórax. 

Se utilizó semilla de la variedad Peruana Común (lisa), en can­
tidad de 15 Kg./Heci. la cual fué inoculada con nitrocultivo comercial 
al momento de la siembra. Se sembró a chorro en el fondo del sur­
co y se cubrió ligeran1Emte con suelo. 

L a aplícación de riego corrido se hizo teniendo en cuenta la pre­
cipitación pluvial, para tratar de mantener el suelo en buen es tado 
de humedad; la fr ecLHmcia del riego fué más o menos de uno por 
mes. 

Para cumplir con los objetivos del ensayo se I'ealizaron los si­
guientes estudios: 

A.--Itendimicnto de forraje. 

Para iniciar el experimento se hizo un corte t1niforme de todas 
las parcelas a los .3 meses y se empezó a contar el intervalo predeter­
minado para cada tratamiento de co~·te. 

Al haeer cada corte se recogía el forraj e de los 4 surcos centrales 
de cada parcela; se anotaba el peso del material fresco y se tomaba 
una m ues m.t de 500 gramos por parcela, para secarla al aire y pos­
teriormente se determinaba el peso seco de ellas para calcular el ren­
d imiento de forraje seco en kilogramos por hectárea. 

En el análisis de los resultados se dividió el r endimiento total de 
2 mi os en dos períodos principales, debido a que no se pudo .hacer 
lr- compa ración entre cortes debido a los intervalos diferentes pana 
Cc,da tra tamiento. Además, se anali.zaron estad)sticamente cada uno 
de los períodos y también el r endimiento total de forraje de alfalf:t. 

B.-Relación de hojas a taJl1)S. 

Después de año y medio de la siembra se. escogie ron al azar 25 
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tallos de cada parcela al momento del corte. Se separaron las hojas 
de los tallos y se secaron en la estufa a una temperatura de 70QC El 
peso seco de las hojas y el de los tallos fueron anotados separada­
mente; los promedios se utilizaron para obtener la relación de hojas 
a tallos para cada tratamiento. 

C.-Producción de proteínas. 

Las muestras secas de tallos y hojas se molieron separadamente 
y de ellas se sacó una nueva muestra de cada tratamiento, para ana­
iizar químicamente el contenido de nitrógeno según el método de 
Kjeldhal. Por el factor de conversión (6.25) se calculó el porcentaje 
de proteína en el forraje seco de cada frecuencia de corte. 

D.-Número de nudos - Longitud del 49 entrenudo - Longitud total 
del tallo. 

En cada uno de los 25 tallos tomados al azar de cada parcela 
se contó el número de nudos y se midió la longitud de un entrenudo 
intermedio y la longitud total del tallo. Se analizaron estadística­
mente estas observaciones y se buscó la relación existente entre la 
longitud total y cada una de las otras observaciones para cada fre­
~uencia de corte. 

E.-Número de tallos en un metro de longitud de los d()s surcc.s 
centrales. 

Antes de realizar cada corte se lanzaba una regla graduada en­
tre los dos surcos centrales de cada parcela y se contaba el número 
de tallos existentes a lo largo de un metro en los dos surcos; la cuen­
t"t se hizo luego en 2 sitios de cada parcela. Tam·bién se u~ó esta ob­
SPrvación para comparar 2 cortes de las frecuencias cada 5, 7, 9, 11 sem:a­
nas y según la longitud de los brotes nuevos, para estudiar un po­
::;ible efecto de época rie corte. 

F.-Tallos y coronas al Hnalizar el ensayo. 

Al finalizar se a rrancaron todas las plantas comprendidas dentro 
de un marco de un metro cuadrado, en dos sitios escogidos al azar 
en cada parcela. Se contaron tallos y coronas; se calculó e¡ número 
de tallos por corona en cada uno de los tratamientos. 

G.-Estudio de raíces. 

Efectuado el último corte se tomaron 20 muestras de suelo jun­
to a las plantas y a una profundidad de 30 cm., utilizando un tubo 
tomamuestras. Las muestras de cada parcela se mezclaron y coloca­
ron d<:ntro de un balde con agua para remojarla completamente; la 
solución formada se hizo pasar a través de un tamiz de 2 mm., se­
parando nsí las raicilbs y el suelo. Estas raicillas ~€ secaron en la 
estufa a una temperatura de 709C y se obtuvo su peso seco. 

Gráficas y figuras. 

Se tomaron fotografías de las parcelas de alfalfa en tratamiento 
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de corte. Con los datos recogidos se elaboraron las gráficas de los 
tesultados alcanzados. 

Duración del ensayo. 

El ensayo tuvo una duración de 110 semanas. Se finalizó el tiem­
po de duración de los cortes en el mes de julio de 1960; cuando co­
rrespondía hacer el corte final del tratamiento 11 semanas, se deter­
minó finalizar el experimento cortando todas las parcelas y pesando 
su rendimiento en esa fecha. 

IV.- RESULTADOS Y DJSCUSION 

A.- Rendimiento de forraje. 

Al finalizar el ensayo, se había realizado el siguiente número de 
cortes por tratamiento: 

Tratamiento 1 Período 11 Período Total 

Cada 3 semanas 17 17 ::!4 
Cada 5 semanas 10 11 21 
Brotes nuevos 8 8 16 
Cada 7 semanas 8 8 16 
Cada 9 semanas 6 6 12 
Cada 11 semanas 5 5 10 
Cada 13 semanas 4 5 9 

Como se aclaró anteriormente, el rendimiento total de forraje de 
alfalfa se dividió en dos partes iguales de'bido principalmente al a­
nálisis estadístico ya que los tratamientos empleados no correspon­
dieron a intervalos convenientes para hacer ,análisis de cada corte, y 
también, debido al descenso del rendimiento durante e l segundo pe­
ríodo. 

l . - Primer período. 

En la fabla I se presentan los datos correspondientes n este l)e­
riodo, cuya duración fué de 55 ~~emanas. Los rendimientos promedios 
oscilaron entre 8.000 y 19.000 Kg./Hect. de forraje seco, encontrán­
dose el rendimiento má~ elevado en aquellas parcelas cortadRs cada 
7 semanas. con un promedio de 19 .287 Kg./Hect., qtle tiene cliferN•· 
cía significativa d compara rlo con el promedio más aproximado o 
sea e1 correspondiente a la frecuencia según los brotes, cuyos corte:, 
se realizaron por término medio, cada 6, 2 semanas. 

El corte cada :~ semanas d ió el menor rendimien lo. con difC'r<m­
cia altamente significativa respecto de los otros promedios obtenidos. 

Las plantas de ~lfalfa que se cosecharon cada 7 semanas alean· 
7.aron una altur media de 44 cm., y presentaron abundante produc­
ción de hojas y tallos, a diferencia de las plantas que se cosecharon 
más frecuentemente y cuya altura tan sólo varió entre 17 y 30 cm. 
Las que se cosecharon a intervalos mayores de 7 semanas alcanzaron 
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Figur a 1.- Rendimiento total de forraje seco obtenido en cada uno de los 
tra tamientos de corte. durante el tiempo de duración del expe­
rimento. 

Foto : M. T. Paredes. 

-TABLA I -

Influencia de los intervalos de corte en el rendimiento de alfalfa. 

Frecuencia Kilogramos por hectárea en materia seca 
de 

corte Periodo 1 (*) Período U Total 

3 semanas 8 .325 235 8.560 
5 15.790 11 . 550 27 .340 
Brotes nuevos ( :) . ) 17.275 16. 900 34 . 175 
7 semanas 19.290 24. 530 43 .820 
9 16.380 16 . 590 32.970 

11 .. 15. 640 14 .880 30.520 
1:> 13 .910 20. 250 34.160 

D . M .S. 
0,05 1.892 3.535 4.795 
0,01 2.592 4 .843 6 . 568 

(*) Cada período corresponde aproximadamente a 55 semanas. 

(*~) Se hizo el corte cuando los br otes nuevos t<aían 5-7 cm. de altura; 
promedio dE> 6,2 semanas para el período 1 y de 6,5 para el período U. 
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mayor altura pero sus tallos ya estaban lignificados y habían sufr ido. 
gran pérdida de hojas. 

2 . -Segu ndo período. 

Comprende los cortes realizados en el segundo año (tabla I) ~ 
en él se puede observar que algunas frecuencias de corte variaron 
<:n su rendimiento respecto del primer período. 

Entre los tratamientos que aumentaron su rendimiento se en­
cuentran los de 7 y 13 semanas. El rendimiento más elevado fué el 
de los 8 cortes cada 7 semanas, con un promedio de 24 .530 Kg./Hect. 
Esta producción varió significativamente respecto de la obtenida 
cortando cada 13 semanas. 

Los tratamientos 3, 5, 11 semanas y el de los brotes nuevos en 
la corona (que correspondió a una frecuencia de 6,5 semanas), dis­
minuyeron su rendimiento, principalmente el corte cada 3 semanas, 
cuyo promedio se redujo a 235 Kg./Hect. Indudablemente el gran 
número de cor tes realizados con este tratamiento inhibió el desarro­
llo de las plantas por la continua reducción de reservas alimenticias 
::;lmacenadas en las raíces (Buller y Valdivieso, 1) . Es muy probable 
que el descenso en la producción cortando cada 5 semanas haya ocu­
rrido por la misma razón. 

El forraje obtenido de las parcelas cortadas con menor frecuen­
cia pref)entó las mismas características anotadas para el primer pe­
nodo, o ~ca la lignificación del tallo jl.4nto con gran pérdida de ho­
jas. 

3. - Rendimiento total. 

En la tabla 1 y la figura 1 se puede ver el resultado de la produc­
ción total de heno, obtenida con los distintos tratamientos de corte. 
Se notaron que el rendimiento total más elevado se obtuvo cortando· 
la alfalfa cada 7 semanas. 

Las parcelas cortadas cada 3 semanas dieron el rendimiento más. 
bajo, debido a la gran frecuencia del corte, lo cual impidió que la 
planta pudiera recuperarse y sintetizar suficiente cantidad de re­
servas alimenticias que le permitieran formar abundantes tallos y 
hojas durante el siguiente período de crecimiento. Este tratamiento 
¡·e consideró inadecuado, ya que las plantas se fueron agotando pau­
latinamente hasta desaparecer casi completamente de las parcelas. 

Los cor tes cada 9 semanas y cada 11 semanas dieron rendimientos 
rntermedios, pero se observó que los tallos se fueron lignificando y 
;¡ue se perdía una gra.., C·antidad Ce hojas; a f:eSar de que los l;>rotes 
rluevcs llegaron a tener hasta 10 cm. de longitud, no alcanzaron a 
,·ompensar las pérdidas ocasionadas por la defoliación, dando como 
r·esult:ldo un forraje de menor calidad. 

El cor te según los brote:- nuevos en la corona se efectuó por tér­
mino medio cada 6,2 semanas para el primer período y cada 6,5 para 
el s~gundo, lo cual aparentemente es demasiado frecuente y no co-
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rresponde a los datos obtenidos por Crowder et al. (2). Es muy pro­
l;able que en las zonas más elevadas o de menor temperatura, ocurra 
·m desarrollo mucho mejor definido en cuanto a la producción de 
orotes, que en las regiones menos altas o de clima templado. Se ha 
notado que 'bajo un tratamiento de cortes, los brotes nuevos no se 
desarrollaron continuamente pero aparecían después de un determi­
nado período de crecimiento de los tallos viejos. Es probable que en 
un clima medio la iniciación de varios de los brotes nuevos sea más 
lenta que en climas de más baja temperatura. 

Cortando cada 13 semanas se obtuvo un rendimiento total bas­
tante parecido al del corte según los brotes nuevos, pero el gran in­
tervalo de tiempo dió por resultado forraje muy leñoso. 

Las figuras 2 y 3 muestran los diferentes rendimientos de forra­
je obtenidos al realizar cada uno de los cortes. Estas variaciones en 
los rendimientos no pueden relacionarse con la cantidad de preci­
pitación pluvial; ellos dependieron principalmente de la distribución 
rle las lluvias y el riego durante el período de crecimiento de las 
plantas. El riego se hizo durante el período seco después del corte 
y no había facilidades como para seguir un régimen más preciso pa­
ra suministrar agua suplementaria. 

B.- Relación de hojas a tallos. 

Los datos del peso seco de las hojas y tallos por planta se pre-
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Figura 2. - Variaciones por corte en el rendimiento de forraje s_eco de al· 
faifa cortada cada 3, cada 5, cada 7 sem'-1:1as y cuando había 
brotes nuevos. 

Foto: M. T. Paredes. 
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Figura 3.- Rendimiento de for.raj c seco de alfalfa obtenido cortando cada. 
9, cada 11 y cada 13 semanas. 

Foto: M. T. Pat·edes. 

:>entan en la Tabla JI. Las cifras son promedios de 100 tallos (25 de 
cada repetición) tomados al azar en el momento de realizar el corte, 
durante la época de abril y mayo de 1960. Las muestras no se toma­
ron en una misma fecha porque las frecuencias comparadas seña­
laron diferentes épocas de cosecha. 

La mayor producción de hojas se encontró en los tratamientos 
cortados a las 7, 11 y 13 semanas, con diferencia notable entre estos 
y los intervalos de 3 y 5 semanas y de los brotes nuevos. 

Se observó que el peso seco de los tallos aumentó a medida que 
se hizo más amplio el intervalo entre lo¡_; cortes. El mayor peso seco 
correspondió a la frecuencia de corte cada 11 semanas, la cual no 
tuvo diferencia significativa con el corte cada 13 semanas, pero sí 
con los demás intervalos de corte. 

Estos resultados se explicaron por la altura de 1Rs plant¡:¡s y (~) 
número total de los tallos. Los cortes a intervalos de .3 y de 5 semanas 
y cuando los brotes nuevos alcanzaron de 5 a 7 cm., no permiti€ron 
que las plantas llegaran ·a su madurez fisiológjca. Desp•.1és de l<'.S 7 
semanas las hojas inferiores comenzaron a caer, dejando los tallos 
con muy poco f~)llaje. 

Respecto a los tratamiento de corte cada 11 y cada 13 scm~nas . 
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- TABL A 11 -

Efecto de la frecuencia de Corte en Ja relación de Hojas y Tallos Y el 
contenido de Proteínas en estas partes superiores. (1

" ) 

Proteínas ( ~:* ~' ) 

Frecuencia Hojas Tallos Relación (•:• •) 
de Peso seco Peso seco Hojas-Tallos Hojas TaJlos 

corte gr. gr. (j(. o/o 

3 semanas 3,32 2,77 o 80 27.27 17.35 
5 " 7,85 9,52 1 20 22.66 12,75 
Brotes •:tucvos 7,40 10,92 1,48 23.02 12.39 
7 semanas 16.:~2 17,20 1.05 20.18 12 57 
9 

,, 
11,65 20,00 l. 71 21.42 11,68 

11 16,32 26,32 1.61 21.25 11.33 
13 15,87 25,00 1.57 24.42 13,28 

D. M.S. 
0,05 5,20 5,44 
0.01 7,13 7,45 

('-• ) El peso es la media de 100 tallos. 

( • <l> ) Relación Hojas-Tallos dividiendo el peso seco de los tallos por el de 
hojas. 

( .. *.) Contenido de proteína cruda (N x 6,25). 

Jos resultados anotados se debieron al buen crecimiento alcanzado 
por los hrotes nuevos, los cuales aumentaron considerablemente la 
producción de hojas en r elación con los tallos. 

Lo~ resnlt<:1dO!: obtenid:::s permiten establecer ciUe la relación en 
peso sec'> a que se encuentran las h~jas v los tallo~ varía según la-; 
d istintas frecuendas de corte, correspcndiendo la re lación más alta 
al corte C"ada ~ semanas segu ida del cor!e c~da 7 semanas. cerno 
puede verse en la figur a 4. 

Para lograr un for raje secc o heno de buena calidad es necesaril' 
que l~ planta sea cortada en estado tierno y que tenga gran cantidad 
de hoJas. ya <1Ue Pn éstas se encuentra su mayor valor nutritivo y su 
mayor digestibilidad. 

C.-Produccién de proteínas. 

Les res'Ultados de los análisis químicos para la determinación del 
porcen+aje de proteína en las .hojas y en les tallos, apare::P.n en la 
tabla ·II y la figura 5. 

Se observó que las hojas contenían aproximadamente dos veces 
la proteína de los tallos, con valores extremos de 20,18 y 27,27';( para 
las ho'as mientras ue los tallos dieron valores de 11,33'/í a 17,35( ; 
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Figura 4.- Relación en peso seco de hojas y tallos de alfalfa, para 100 tallos 
por cada frecuencia de corte. 

Foto: M. T. Paredes. 

correspondiendo los mejores porcentajes a las plantas que fueron 
cortadas en los estados más tiernos de su crecimiento. 

En ambos análisis el mayor porcentaje correspondió a la fre­
cuencia de corte cada 3 semanas, debido a que sus hojas y tallos se 
encontraban en estado tierno e inmaturo. Cortando cada 13 semanas 
se obtuvo un elevado porcentaje, debido a la presencia de a'bundan­
tes tallos jóvenes en la corona (véase la figura 5). 

Utilizando los resultados del porcentaje de proteínas en el fo­
•Taje seco, se calculó la producción total de proteínas en los r endi­
mientos totales para cada frecuencia de corte. Es probable que el 
~ontenido de proteína haya variado de un corte a otro, sin embargo, 
~s~os datos indicaron el rendimiento relativo, como puede verse en 
ia tabla III. 

Se encontró que la frecuencia de corte cada 7 semanas produjo 
la mayor cantidad de proteína. siguiéndole el corte cada 13 semanas, 
el cual se pudo hacer 9 veces durante el tiempo de duración del ex­
perimen to, a diferencia de los 16 cortes cbtenidos h~ciéndole cada 7 
semanas, tal como aparece en la tabla 111 y la figura 6. 

D.-Número de IJludos - Longitud del 411 entrenudo - Longitud total 
del tallo. 

l.-Número de nudos. 

En el análisis de est a observación se encontró que había diferen-
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Figura 5.- Producción de p roteínas en hojas y tallos de alfalfa cosechada m. 
diferentes estados de crecimiento. 

Foto : M. T. Paredes. 

-TABLA Ill -

Produuión total de proteinas según los tratamientos de frecuencia de corte 

Frecuencia Número Rendimien- Producción de protei·nas( •:• ) 
de de to total 

eorte cortes de forraje Hojas Tallos Total 
Kg./Hect. Kg./Hect. Kg./Hect. Kg./ Hect. 

3 semanas 34 8.560 1.272,93 675,71 1.948,64 
5 21 27 .340 2. 799,80 1.910,49 4 . 710.30 
Brotes nuevos 16 34 . 175 3.165,65 2.530,43 5.696,08 
7 semanas 16 43.820 4 .305,36 2 . 826.39 7.131,75 
9 12 32.970 2.599.70 2.433,61 5.033,31 

11 10 30.520 2.482,25 2 .134,43 4.616,68 
13 9 34.160 3 .240.51 2 . 774,92 6.015,43 

( '" ) Se utilizaron los porcentajes de proteína de un solo corte al hacer estos 
cálculos. Es probable que el contenido haya variado de un corte a otro; sin 
embargo estas cifras indican las diferencias que existen entre los tratamientos . 

• 

cías altamente significativas entre las distintas fuentes de variación. 

Contando el número de nudos que había en 100 tallos de alfalfa 
cortados según las distintas frecuencias , se notó que su número iba 
aumentando a medida que se ampliaba el intervalo entre dos cortes. 
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Figura 6.- Rcc.1dimiento ~otal de forraje seco y proteínas, obtenido de alfalfa 
con distintas frecuencias de corte. 

Foto: M. T. Paredes. 

Se encontró que cortando cada 3 semanas el número promedio de nu­
dos por tallos era de 9,4; y cortando cada 13 semanas, de 16,2 nudos. 
La frecuencia de corte cada 7 semanas no dió diferencia significati­
va con los cortes a mayores intervalos. Los promedios se encuentran 
en la tabla IV. 

El aumento del número de nudos en los tallo:¡ de aifalfa cuando 
se hizo mayor el intervalo entre dos cortes, se debió a que el creci­
miento de la planta fué indeterminado y continuó su desarrollo lon­
gitudinal y formación de nudos hasta alcanzar la madurez fisiológi. 
ca. 

2 .-Longitud del 49 entrenudo, 

Como el crecimiento del tallo no se verüica con la misma inten­
~idad en las distintas partes de sus entrenudos, se resolvió hacer la 
observación en el cuarto entrenudo debido a su posición más o me­
nos intermedia en el tallo. 

En la tabla IV se puede ver que la longitud del 49 entrenudo de 
los tallos de alfalfa cortada cad·a 3 semanas fué de 2,50 cm, mientras 
que cortando cada 11 semanas alcanzó 6,42 cm., siendo ésta la mayor 
longitud media. Estos datos demostraron que el tallo continuó alar­
~ándose a pesar de la caída de las hojas inferiores y la formación de 
los brotes nuevos. 

3. - LO'llgitud total del tallo. 

Utilizando los mismos tallos que sirvieron para hacer las dos ob­
servaciones anteriores, se midió la longitud total, y los resultados fue-
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- TABLA IV -

lníluencla de Jos tratamientos de intervalos de corte en el número de ·.nudos, 
longitud del entrenudo y lonritud total del tallo. (*) 

Frecuencia Número de nudos Longit.ud del 49 
eJe entrenudo en 

corte por tallo cm. 

3 :;emanas 9,4 2.50 
5 .. 11,7 4,60 
Brete~ nuev(,:; (••) 12,1 5 00 
7 sem:·nas 15,8 3,95 
9 s~mt11as 14,8 5.67 
ll 16,1 6,42 
13 16,2 6,05 

D .M .S . 
o 05 3,60 2.09 
0,01 4,73 2,74 

< • ) Las ci fras son los promedios de 100 tallos por tratamiento. 

\ • e: ) P romedio de 6,3 semanas. 

I.O'aritud 
totalldel 

tallo en cm. 

18,0 
29,7 
35,3 
44,5 
44,(} 
50,0 
54,4 

12,25 
16,10 

ron ana lizados estadísticamente. En la tabla IV se encuentran los pro­
medios para cada frecuencia de corte. Cortando cada 3 semanas la 
longitud promedia fué de 18 cm., al paso que haciéndolo cada 13 se­
manas fué de 54,4 cm., habiéndose encontrado diferencia a ltamente 
significativa entre tratamientos. 

Se hizo un análisis de covarianza para determinar la relación 
existente entre el número de nudos y la longitud total, después de 
eliminar los efectos de repeticiones y tratamientos, o sea determinán­
dola por medio de residuales. 

Se encontró por regresión que se registra un incremento de 2,08 
cm., en la longitud total, por cada entrenudo. También se calculó la 
correlación de es tos datos, y estableciendo su significancia se encon­
tró que sí existe una íntima relación entre la longitud total del ta­
llo y su número de nudos, la cual es afectada por la frecuencia de 
corte. 

Habiendo hecho el mismo análisis para la longitud del 49 entre­
nudo en relación con la longitud total, se encontró que nó existía 
ninguna relación entre es•as dos características. 

Estos resultados concuerdan con la a firmación de que las partes 
inferiores de las plantas aumentaron su longitu d cuando los entrenu­
dos llegaron a la madurez; pero esa longitud aumentó debido al nú­
mero de entrenudos cortos en la parte superior. 



226 ACTA AGRONOMICA [VOL XII 

E.-Número de tallos en un metro de longitud de los surcos cen1ra­
les. 

Los resultados de esta observación se encuentran resumidos en 
la tabla V. Su análisis dió diferencias significativas entre los distin­
tos tratamientos, pues el númer.o de tallos fue variando desde un pro­
medio de 63 tallos para el corte cada 3 semanas, hasta 253 tallos pa­
ra el corte cada 9 semanas. 

Se notó que cortando cada 7 semanas solo clió un promedio de 
172 tallc,s, cifra que solo se explica por lo que pudiera llamarse un 
(:fecto de fecha o época de corte, ya que estos se realizaron en distin­
tas oportunidades, lo mismo que la cuenta de los tallos. Al realizar la 
observación se encontró gran cantidad de malezas en las parcelas, y 
se cree que este hecho influyó en el resultado obtenido. 

Se compararon los promedios para el corte cada 9 semanas y para 
t>l corte según los brotes nuevos en la corona, y se encontró diferen­
cia significativa entre ellos al nivel de 0,05. Estos datos demostraron 
que la brotación, generalmente, era lenta. Las observaciones indica­
ron que los brotes nuevos aparecieron a las 5 semanas, más o menos, 
y continuaron en formación hasta la octava semana. 

Se hizo un análisis para estudiar el efecto de la fecha en la pro­
ducción de tallos, utilizando los datos de 2 cortes realizados al azar 
con las frecuencias de corte cada 5, 7, 9, 11 semanas y según los bro­
tes nuevos en la corona. 

En la tabla VI se encuentran los datos de esta observación. Los 

-TAB L A V-

Número de tallos en un metro de longitud de los dos surcos ct·.,tra les 
de cada parcela. (*) · • 

Numero de tallos por repetición 

Frecuencia 1 11 Ul IV TOTAL X 

3 semanas 80 50 22 55 66 180 50 o 503 63 
5 179 162 248 166 240 285 228 155 1.663 208 
Brotes nuevos 215 220 208 253 240 252 187 175 1.750 219 
7 semanas 189 154 177 115 125 161 231 226 1.378 172 
9 337 230 199 251 212 270 222 305 2.026 253 

11 192 !58 218 268 235 225 258 215 l. 769 221 
13 186 221 206 185 279 259 295 214 1 114~ 23 ~ 

O.M.S. para Tratamientos. 
0.05 37,72 
0,01 59,89 

("")Se hizo la cuenta en dos lugares diferentes de cada parcela. 
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- TABLA VI -

Producción de tallos en dos épocas distintas 

Número de tallos en 
dos fechas (::>) 

1 2 

180 141 

Total 

321 
Brotes nuevos 219 245 464 
7 semanas 172 153 325 
9 252 183 435 

.11 221 164 385 

O.M.S. Para Tratamientos Para Fechas 
.0,05 33.30 47.10 
0.01 44.97 63 .60 

(
0

) Fechas 1 y 2 ccn inte~valo aproximado de 2 meses. 

227 

X 

160 
232 
162 
21s 
193 

promedios obtenidos para la denominación fecha 1 y fecha 2 se com­
pEraron entre sí, dando una diferencia altamente significativa en la 
producción de tallos entre una y otra fecha de corte. Estos resultados 
indicaron la influencia del medio ambiente en la producción de tallos. 
El mejor contenido de humedad en el suelo. durante el tiempo en que 
-empieza la brotación, favorece la mayor formación de retoños. 

F.-Tallos y coronas al finalizar el ensayo. 

La tabla VII reune los datos de la observación sobre el número 
<ie tallos y coronas por metro cuadrado. Se puede ver cómo el corte 
-cada 3 semanas dió al finalizar el experimento, solo un promedio de 
73 tallos por metro cuadrado, habiimdose hecho la cuenta solo en los 
lugares en donde aún existían unas cuantas plantas diminutas que no 
alcanzaban a los 8 cm. de altura. 

El mayor número de tallos por metro cuadrado se encontró en 
parcelas con tratamiento de corte cada 7 semanas, con promedio de 
310 tallos muy bien desarrollados, resistentes y con elevado contenido 
cie hojas verdes. Estos resultados comprobaron que las medidas dis­
cutidas anteriormente fueron influídas por la época en la cual se to­
maron los da tos. 

Las parcelas de las frecuencias 11 y 13 semanas dieron 293 y 261 
tallos respectivamente; estas plantas estaban formadas por tallos del­
gados, leñosos, amarillentos y con bajo contenido foliar de los tallos 
viejos En las parcelas de la frecuencia 13 semanas se notó buen creci­
miento de los brotes nuevos, los cuales fueron suficientes para compen­
sar la defoliación y la poca calidad que generalmente se obtiene cor­
tando a ese intervalo. 
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- TABLA VII -

Influencia de frecuencia de corte en el número de tallos y coronas en uo 
metro cuadrado, al terminar el ensayo ((' ) 

Frecue·ocia Tallos Coronas Tallos por corona 
N9 N9 

3 semanas 72,87 3.87 18,80 
5 185,25 18,75 9,90 
Brotes nuevos 228,87 27,25 8,40 
7 semanas 309,87 32.00 9.70 
9 

,, 
303,37 35.62 8,50 

11 293,25 39,87 7,40 
13 260,75 33,50 7.80 

O .M.S . para tra tamientos. 
0.05 56,04 8,32 
0,01 75.61 11,23 

( * ) Promedio de dos medidas en cada parcela y en cuatro replicacio.:H!:-. 

En cuanto a la persistencia de la alfa lfa sometida a distintas fre­
cuencias de corte, se puede decir que las frecuencias cada 3 y 5 sema­
nas y la de brotes nuevos en la corona se cortaron muy frecuen te­
mente, lo cual no permitió que las plantas almacenaran suficientes 
reservas alimenticias para facilitar la formación de nuevos creci­
mientos. El efecto de la frecuencia de corte fué más marcado en las 
parcelas de corte cada 3 semanas. 

De las frecuencias restantes, la de 7 semanas dio buenos rendí· 
mientos y resultados en las dist intas observaciones, ya que sus plan­
tas por tener abundancia de hojas tiernas y verdes dieron un forra­
je de alta calidad y conservaron en sus parcelas una densidad de po­
blación más uniforme durante todo el tiempo de duración de los 
cortes. 

No es r ecomendable el corte a intervalos más amplios, porque el 
forraje producido es de inferior calidad, debido a su mayor cantidad 
de tallos leñosos y menor contenido de hojas verdes. 

Respecto al número de coronas por metro cuadrado (tabla VII) 
el promedio osciló entre 4 cor c.nas pa ra la frecuencia 3 semanas y 40 
para la frecuencia de 11 semanas, dando diferencia significativa en­
tre los tratamientos. 

Estos resultados pueden deberse a la influencia de los interva­
los de corte sobre la producción y almacenamiento de las reservas 
alimenticias y el efecto de éstas sobre el ~istema radicular, permi­
tiendo mejor conformación a las plantas cosechadas con intervalos 
más amplios. 
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Al calcular el número de tallos por corona en cada una de las 
parcelas se encontró que los mayores promedios correspondieron a 
las frecuencias 3, 5 y 7 semanas, como se puede observar en la tabla 
VII . 

Se notó que los tallos y coronas de la frecuencia 3 semanas eran 
de tamaño muy reducido, mientras que en los cortes a intervalo más 
amplio las coronas eran más gruesas y pesadas. 

G .-Estudio de raíces. 

Según el método que se detalló anteriormente. se realizó un es­
tudio de raíces, pero debido a varios inconvenientes que se presen­
taron no se puede asegurar su efectividad. Las muestras se tomaron 
en los sitios en donde existían plantas, pero en el tratamiento de 3 
femanas hubo necesidad de tomarlas solo en algunas partes debido 
a la ausencia casi total de plantas en las parcelas. Además, el lavado 
de las muestras presentó dificultades al separar las raíces de la ma­
teria orgánica y demás sustancias. 

El estudio se hizo con base en el peso seco, pero los promedios 
obtenidos no dieron diferencia significativa; sin embargo existía la 
tendencia a aumentar el peso de las raíces con intervalos de corte 
más amplios. 

Para la frecuencia cada 3 semanas se encontró un peso promedio 
de 2,32 gr. de raíces en las 20 muestras tomadas de cada parcela. Pa­
ra las frecuencias de cada 7 y cada 11 semanas dió 3,30 gr. (Véase la 
tabla VIII) . 

-TABLA VUI-

Efeeto de la frecuencia de corte en el peso seco 
de las raíces de aHalla (•) 

Frecuencias 
de corte 

3 semanas 
5 
Brotes nuevo¡:. 
7 semanas 
9 

11 
lS ,. 

O.M.S. para tratamientos 

REPETICIONES 

1 n 111 IV Total 

2,8 2,0 3.0 1,5 9,3 
2,1 4.7 2,6 2,3 11,7 
1,6 3.7 3,5 2,9 11,7 
3,8 2.8 3.8 2,8 13.2 
3,2 4,4 2.5 2,9 13,0 
3,0 5,2 23 2,7 li!.2 
1,8 3,!l 3.8 2,8 12.3 

0,05 1,22 
0,01 1,67 

X 

2,32 
2.92 
2,92 
3,30 
3,25 
3,30 
3,07 

(*) Peso seco en gramos. de la~ rakes obtenidas en 20 muestras tomadas 
del suelo que rodea las planta-;, a una profundidad de 30 cm. 
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Se notó que el peso seco inicialmente aumen tó con cada exten­
sión entre los intervalos de corte, hasta la frecuencia cada 7 semanas, 
lo cual correspondió con la mayor producción de forraj e y alimento 
de buena calidéld. Con las frecuencias restantes no se notaron au­
mentes en el peso seco de las raíces, a diferencia de los resultados 
obtenidos en Tibaitatá por Crowder et al. (2). 

El desarrollo de las raíces de alfalfa se efectúa principalmente 
por el tiempo y frecuencia de corte, grosor de las plantas, cantidad 
y distribución de la precipitación anual y el carácter y contenido de 
humedad en las diferentes estructuras del suelo (Garver, 3). 

V. - CONCLUSIONES 

l. - La frecuencia de corte influye notablemente en el r endimien to y 
calidad del forraje seco de alfalfa, y en el tiempo de duración dE: 
la p1antación. 

2. - :'io cbstante haberse cultivado la alfalfa con riego, su rendi­
miento por corte y por tratamiento fué afectado por la época de 
cose~ha. 

~~.-El rendimiento más elevado en Kg./Hect., se obtuvo cosechando 
la alfalfa cada 7 semanas. 

4.-El forraje de mejor calidad se obtuvo de plantas en sus estados 
iniciales de crecimiento. Cortando cada 7 semanas se acumuló 
la mayor producción de proteínas en su rendimiento total. 

5. _ r_.os cort::::s c:lda 3, cada 5 semanas y según los brotes nuevos (6,3 
semanas en término medio), fueron tan frecuentes que afectaron 
sensiblemente la producción de nuevos tallos y hojas. 

6 .-Los cortes cada 11 y cada 13 semanas dieron forraje de inferior 
calidad, debido al endurecimiento de los tallos y a la defoliación 
o pérdida de hojas en los tallos viejos. 

7. - La producción de tallos y coronas fué influí da pot· la frecuencia 
del corte, siendo el óptimo cuando el corte era medianamentü 
frecuente. 

~L-El estudio de raíces no permitió apreciar diferencias notables en 
el desarrollo de los sistemas radiculares en plantas bajo trata­
mientos de frecuencia de corte. 

VI.- RESUMEN 

Se h;zo un experimento con alfalfa pa ra estudiar la influencia 
de la frecuencia de corte sobre el rendimiento de forr·a je, persistencia 
de las plantas y el desarrollo de las raíces. El ensayo se realizó en 
el Centro Nacional de Investigaciones Agrícolas Palmira situado a 
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1.006 m. sobre el nivel del mar , con temperatura media de 249C. y 
1.000 mm. de pluviosidad media anual. 

Los intervalos de corte cada 3, 5, 7, 9, 11 y 13 semanas y cuando 
los brotes nuevos alcanzaron de 5 a 7 cm. de longitud se distribuye­
ron en un diseño experimental de bloques al azar con 4 repeticio­
nes. Cada parcela tuvo 6 hileras separadas por 25 cm. y 6.0 m. de lon­
gitud. 

En Abril de 1958 se preparó debidamente el terreno y se abonó 
adecuadamente para eliminar una posible deficiencia de fósforo, po­
télsio y ·boro. Se sembró la variedad Peruana Común. Después de un 
corte general cuando las plantas alcanzaron cerca de 60 cm. de lon­
gitud se comenzaron los tratamientos cortando las 4 hileras centra­
les de cada parcela según los intervalos predeterminados. Después del 
corte se pesó el material fresco de cada parcela y se tomó al azar una 
muestra de 500 gr . para la determinación del peso seco. 

A los 18 meses de la siembra, se tomaron al azar 25 tallos de ca­
da parcela para obtener la siguiente información: número de nudos 
por tallo, longitud del 49 entrenudo, longitud total del tallo, peso seco 
de hojas y de tallos y contenido de proteínas en hojas y en tallos. 

Al finalizar el experimento se tomaron los siguientes datos: nú­
mero de tallos y coronas por metro cuadrado y número •de tallos por 
corona. Se tomaron muestras de suelo en torno de las plantas usan­
do un tubo tomamuestras y se determinó el contenido de raíces se­
parándolas del suelo. 

El más elevado rendimiento de forraje se obtuvo del intervalo 
de corte cada 7 semanas, con un total de 16 cortes durante un .período 
de 2 años y con producción media de 2. 738 Kg./Hect. Los crecimien­
tos fluctuaron de tiempo en tiempo debido a la humedad del suelo. 
Los intervalos más frecuentes de 3 y 5 semanas dieron más bajos 
rendimientos de forraje y una disminución en la población de plan­
tas; sin embargo, el contenido de proteínas del forraje fué más ele­
vado debido a la mayor inmadurez de hojas y tallos. Los más pro· 
longados períodos de corte dieron menos forraje y de inferior calidad 
debido a la lignificación de los tal1os y a la defo1iación. 

El número de nudos y la longitud total del tallo aumentaron pro­
gresivamente con el retarqo del intervalo de cosecha y la longitud 
del entrenudo tendió a ser mayor hasta las 9 semanas. No pudo ser 
tomada en una conclusión definitiva del estudio de raíces; sin embar­
go, el crecimiento total de las raíces tiende a ser mayor cuando se 
prolonga la frecuencia del corte. 

SUMMARY 

FREQUENCY OF CUTTil'JG IN ALFALFA (Me:Jicago saliva L.) 
An experiment was conducted to study the influence of cutting 

frequency on foraje yield, plant persistency and root growth of al-
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faifa. The expcriment was located al the Palmira Agri::ultural Ex­
periment Station, situated at 1.006 meters abovc sea level, w' th 9ft 
average yearly temperature of 249C., and annual rainfall of 1.000 mm. 

The c ut~ing intervals each 3, 5, 7, 9, 11 and 13 weeks and when 
tillers reached 5 to 7 cm. in ,height, were distributed in a randomized 
block clesign with 4 replicatíons. Each plot had 6 rows separated 25 
cm. and 6,0 m. in length. 

The land w~s well prepared in April of l . 958 and adequately 
fertilized to elimina te any possible defíciencies oí P. K and Bo. The 
Common Peruvian variety was sown. After one general harvest when 
plants r eached about 60 cm. the above treatments were begun by 
cutting the 4 center rows at the predetermined interval. After har­
vest the fresh weight of each plot was recorded and a 500 gm. sam­
ple taken at random for dry weight determination. 

After 18 months from date of seeding, 25 stems were taken al 
r<tndom from each plot and the follo~ing information obtained: 
number of nodes por stem, length of the 4 th. internode, total length 
of stem, dry weight of leaves and stems, and protein content of leaves 
and stems. 

At the end of the experiment other date were recorded as fo­
llows: number of stems and crowns per square meter and number o1 
stems per crown. In addition, soil samples were taken with a sam­
pli ng tube and the roots separated from the soil for bulk root de­
terminations. 

Highest yields of forage were obtained from the 7 week cutting 
interval, with a total of 16 harvests during the two year period and 
an average prcduction of 2 . 738 Kg./hect. Growth fluctuated from 
time to time because of soil moisture. The more frequent intervals 
of 3 and 5 weeks resulted in lower forage yíelds and a dccrease in 
plant population, out the protein content of the forage was higher 
becau.:e of more inmature leaves and stems. The more prolonged 
cutting periods gave less forage and of inferior quality due to stem 
lignification and defoliation. 

The number of stem nodes and total stem length increased pro­
gressivel~· with delayed harvest interval 2nd the length of the inter­
nodes tended te beccme longer up to about 9 weeks. No definite 
cc,ndusions coult be drawn from the root studies; however. total root 
1:rc. wth tended to be hiaher as the c!.lt.ting frecuency was prolonged. 
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